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EL MITO DE LA IZQUIERDA 

SE CAE DE MADURO 


La situación social y económica de Vene¬ 
zuela, tras 14 años de gobierno chavista y 
poco más de un año de gobierno madurista, 
no podía arrojar más que los resultados que 
estamos viendo hoy. Es necesario entonces 
hacer un repaso histórico para contextuali- 
zar el presente estallido social. 

Esta sucesión de gobiernos // socialistas ,, y 
su crisis actual sólo puede entenderse y de¬ 
nunciarse a sabiendas de que el socialismo 
del que se habla es, sin lugar a dudas, un 
"socialismo" burgués. Es la socialdemocra- 
cia instaurando sus gobiernos "obreros", 
reivindicando la soberanía nacional, la de¬ 
fensa de la economía nacional, pretendiendo 
gobernar para la clase a la que aplasta. Así, 
con estatizaciones, una gran renta prove¬ 
niente del petróleo, una enorme burocracia, 
mucho nacionalismo y populismo, y palos 
y migajas para la mayoría del proletariado, 
se gesta la revolución bolivariana, constitu¬ 
yéndose Venezuela en el bastión del tan de 
moda Socialismo del Siglo XXI (sobre el que 
ya hemos tenido oportunidad de hablar en el 
nro. 7 de la Oveja Negra). 

Ahora bien, el hecho de que los medios de 
producción sean estatales o no, no cambia 
nada. A los proletarios no nos hace nin¬ 
guna diferencia que quien nos explote sea 
un dueño particular, el gobierno nacional 
o una multinacional. El Capital no posee 
un único método para reproducirse, utiliza 
aquél que le sirve a los fines de una mejor re¬ 
producción, a su propia valorización. En este 
sentido, si utiliza el intervencionismo estatal 
y la lógica pseudo "socialista" sólo lo hace en 
las ocasiones en que le resulta beneficioso, en 
tanto conciba los intereses antagónicos de las 
clases y le permite continuar desarrollándose, 
ampliándose y utilizando a la población con 
la excusa del crecimiento de la economía na¬ 
cional. Como una gran falacia, el "socialismo" 
burgués pretende que exista el socialismo en 
un sólo país, lo cual en tanto interés naciona¬ 
lista (regional, parcial) no puede ser más que 
interés de la burguesía que apunta a la ato¬ 
mización del proletariado. Sea bajo la forma 
que sea, todo Estado es imperialista. Toda 
disputa o alianza entre Estados no es más 
que la consecuencia del desarrollo de las 
economías nacionales, es decir, de intereses 
burgueses particulares y nunca intereses 
del proletariado. 

Las crisis de Venezuela siempre fueron 
asociadas, tanto por Chávez como por Madu¬ 
ro, a intentos de golpes de Estado o complots 
yankees, y codificadas como la lucha contra 
la derecha o el "imperialismo". En coheren¬ 
cia absoluta, el discurso de Nicolás Maduro 
reitera que enfrenta un "Golpe de Estado", 
que sería similar a lo sucedido en abril del 
2002 con Hugo Chávez. La falsa dicotomía 
país socialista-potencia imperialista que de¬ 
nunciábamos más arriba se desnuda a su 
vez en los acuerdos comerciales entre dichos 
países. La búsqueda de ganancia, así como 


en otros contextos la necesidad de reprimir 
al proletariado en momentos de gran con¬ 
vulsión social, obliga a buscar algún nuevo 
vericueto discursivo para justificar alianzas 
y medidas. Así lo demuestran las medidas 
adoptadas por el chavismo frente a la pro¬ 
ducción de petróleo en su territorio. 

Después del paro petrolero en 2002, el go¬ 
bierno encabezado por Chávez se propuso 
recuperar las empresas petroleras del país. A 
partir del año 2005 se emprenden una serie 
de acciones para recuperar la Faja Petrolífe¬ 
ra del Orinoco, considerada como el mayor 
depósito de hidrocarburos del planeta. Ya en 
2007 se decreta la Ley 5.200, que instituye la 
nacionalización de la Faja. Se conforman nu¬ 
merosas empresas mixtas petroleras, en las 
que el Estado venezolano obtiene la mayoría 
accionaria mediante su empresa estatal de 
petróleo y gas natural Petróleos de Venezue¬ 
la Sociedad Anónima (PDVSA), recobrando 
de este modo el control -y gran parte de las 
regalías- de las empresas que estaban en ma¬ 
nos de capitales internacionales. 

A pesar de la exagerada y descabellada 
propaganda mediática contra el imperia¬ 
lismo estadounidense, un gran aliado en 
la conformación de estas empresas mixtas 
fue la multinacional Chevron, conocida 
por el desastre medioambiental que generó 
en Ecuador. Los defensores del "Socialis¬ 
mo del siglo XXI" como todos los defensores 
del capitalismo siempre tienen una justifi¬ 
cación para estos negociados, cuando no 
es "estratégico" es simplemente "necesa¬ 
rio". En Venezuela el petróleo constituye la 
primordial fuente de ingresos. Los destinos 
de sus barriles de crudo son principalmente 
Estados Unidos y en menor medida Europa 
y algunos países latinoamericanos. 

Los acuerdos económicos de las petroleras 
son disfrazados con discursos que apuntan a 
la «soberanía petrolífera» y a la promoción 
de las Misiones Sociales. Éstas surgen como 
iniciativa del gobierno nacional bolivariano 
y constituyen un conjunto de medidas para 
atender a los sectores populares del país. Su 
aparición ocurre dentro de un clima de con¬ 
flicto social y económico, cuyos momentos 
más álgidos fueron el intento de Golpe de 
Estado en abril de 2002, el Paro petrolero 
de diciembre del mismo año y el Referen- 
do Revocatorio de agosto de 2004. Al día de 


hoy, las empresas mixtas son reconocidas y 
vanagloriadas por «fortalecer la seguridad 
social del país» cuando crece el presupuesto 
asignado a las Misiones. 

Si Venezuela consiguió durante mucho 
tiempo limitar el deterioro es porque su fuer¬ 
za de choque petrolera le confiere una ventaja 
comercial y monetaria importante. Pero ésta 
no basta para garantizar la estabilidad de la 
moneda y la fuga de capitales, sumado a que 
la redistribución de la renta petrolera presen¬ 
taba un riesgo inflacionario, hoy confirmado. 
Durante las últimas cuatro semanas el go¬ 
bierno de Maduro anunció, prácticamente 
día tras día, nuevas medidas que prometen 
remediar la inflación y el desabastecimiento. 
Pero más allá de las apasionadas discusiones 
entre el gobierno y la oposición, el descon¬ 
tento se vivió en la calle. 

Cuando la zanahoria se pudrió... 

Ahora que todo estalló, que la inflación en 
Venezuela es la más alta de América Latina, 
que este gran cúmulo de hombres y mujeres 
arrojados a la miseria y sometidos al desa¬ 
bastecimiento y al hambre han salido a la 
calle, ya no puede dibujarse la situación con 
paliativos basados en medidas populares. 
Recientemente Maduro optó por decisiones 
similares con el objetivo de hacerle frente 
a lo que él denomina «guerra económica» 
o «sabotaje económico de facciones apátri- 
das». Estas medidas, que van desde la Ley 
Habilitante de costos y precios justos , pasan¬ 
do por un nuevo sistema de subsidios para 
adquirir productos de primera necesidad, 
hasta la implementación de un nuevo sistema 
cambiario y la re-estructuración de la admi¬ 
nistración de las divisas en el país, apuntan 
al intervencionismo y a la estatización para 
reforzar la economía nacional. Tampoco ser¬ 
virán las disparatadas propagandas oficiales, 
movilizaciones pro-Maduro o las navidades 
y carnavales adelantados. Es momento en¬ 
tonces de mirar más de cerca qué es lo que 
sucede con el golpeado proletariado que ha¬ 
bita la región venezolana. 

El 4 de febrero se desataron pro¬ 
testas estudiantiles que tuvieron 
su génesis en la agresión se¬ 
xual a una estudiante en la 
Universidad Nacional 
Experimental 



del Táchira. Algunos días después, el 12 de 
febrero, una manifestación estudiantil en 
Caracas desató una serie de revueltas en el 
país. Lo que comenzó como un reclamo es¬ 
tudiantil frente a la situación de inseguridad 
terminó con represión estatal y un saldo de 
14 estudiantes detenidos. Las consiguientes 
protestas por la liberación de esos estu¬ 
diantes fueron las que desataron la tensión 
que venía acumulándose en el contexto de 
la crisis económica, la situación de esca¬ 
sez de bienes de primera necesidad y de 
servicios básicos, así como el comienzo de 
la aplicación de un paquete de medidas 
económicas por parte del gobierno. Las 
manifestaciones se propagaron por otras 
ciudades, especialmente Mérida, Táchira y 
Trujillo y fueron igualmente reprimidas por 
la Guardia Nacional Bolivariana (GNB) y el 
Servicio Bolivariano de Inteligencia Nacio¬ 
nal (SEBIN), además de los famosos grupos 
paramilitares financiados indirectamente e 
impulsados directamente por este Estado. 

En este contexto, parte de la oposición, 
como los partidos encabezados por María Co- 
rina Machado y Leopoldo López, quisieron 
sacar provecho de la situación y llamaron a 
movilizar exigiendo, entre otras cosas, la re¬ 
nuncia de Maduro, en un intento de canalizar 
las protestas, legalizarlas, politizarlas. A su 
vez, los demás partidos opositores que forman 
la Mesa de la Unidad Democrática, especie 
de amalgama socialdemócrata, progresista 
cristiana, reformista, liberal (y podríamos se¬ 
guir...) que constituye la principal oposición 
de Venezuela, se opusieron abiertamente a las 
protestas y realizaron un llamamiento a aban¬ 
donar las movilizaciones durante tres días. 
Éste fue desoído por la gente que continuó en 
la calle, superando así la parcialidad de unos 
y la pasividad de otros, generalizando la pro¬ 
testa por gran parte de Venezuela. 

Las movilizaciones se extendieron a mu¬ 
chos puntos del país y fueron convocadas 
en su mayoría mediante "redes sociales". A 
su vez, en cada zona las opiniones y razones 
que impulsaron las movilizaciones varían. 
En el caso de Caracas fueron protagonizadas 
especialmente por sectores de clase media y 
universitarios, y los pedidos versaron sobre 
cuestiones políticas, como la renuncia de 
Maduro y la modificación del modelo social 
y económico. Al interior del país se sumaron 
sectores populares a la protesta, incorporan¬ 
do demandas sociales tales como la crítica a 
la inflación, la escasez y la falta de servicios 
básicos. 

Luego de algunos días de relativa calma, 
el sábado 22 de marzo se reanudaron las 
manifestaciones y los enfrentamientos entre 
simpatizantes oficialistas y fuerzas oposito¬ 
ras. Esta jornada de marchas y contramarchas 
derivó nuevamente en disturbios y registró 
numerosos detenidos y tres fallecidos. 

Las razones de la protesta van desde 
demandas en salud, vivienda, y abaste¬ 
cimiento de bienes de primera necesidad, 
hasta reclamos por la inseguridad. Sin em¬ 
bargo, estas jornadas de protesta, al margen 
de sus razones verbalizadas, de sus con¬ 
signas en muchos casos limitadas, fueron 
crítica práctica y apuntaron a la destruc¬ 
ción de los símbolos e instituciones del 









Estado y del Capital. Hubo embestidas 
contra sedes de partidos políticos, tanto 
opositores como oficialistas; ataques a se¬ 
des de instituciones estatales y patrullas del 
Cuerpo de Investigaciones Científicas, Penales 
y Criminalísticas (principal órgano estatal 
de investigaciones penales). Además se re¬ 
gistraron arremetidas al Hotel Venetur (de 
propiedad estatal) y asedios prolongados 
a la cadena de televisión pública Compañía 
Anónima Venezolana De Televisión (VTV). En 
Táchira hubo ataques contra la sede de la 
Fundación de la Familia Tachirense, en el mu¬ 
nicipio de Chacao contra el Banco Provincial 
y el Banco Venezuela, y en Barquisimeto, a la 
sede de la Compañía Anónima Nacional Telé¬ 
fonos de Venezuela (CANTV). 

Ninguno de estos ataques es salvaguar¬ 
da frente a la posible codificación de las 
protestas hacia el pedido de reformas par¬ 
ciales, pero las movilizaciones, guarimbas 
(barricadas urbanas) y arremetidas por par¬ 
te del proletariado de la región venezolana 
denuncian con palos y furia, una vez más, 
la inhumanidad del Capital, de su faceta 
democrática y sus partidos, de sus medios 
de comunicación, su brazo represivo y sus 
fuerzas de choque. Esta y otras revueltas 
de las que somos testigos, que suceden en 
diversos lugares y aparentemente por moti¬ 
vos distintos, si bien muchas veces resultan 
efímeras, poseen una conexión de intereses 
y de lucha contra la explotación, como la 
respuesta más humana contra la civiliza¬ 
ción, como crítica práctica contra el orden 
y sus representantes, como muestra del in¬ 
tento de imponer las necesidades humanas 
frente a las del mercado y las relaciones so¬ 
ciales capitalistas. 

Y, como siempre, cuando la zanahoria se 
pudre... sólo queda repartir palos. El brazo 
armado del Estado, defiende con prisión 
y tortura su incuestionable propiedad pri¬ 
vada. La represión por parte de la GNB, la 
SEBIN y grupos paramilitares logra disol¬ 
ver algunas protestas al mismo tiempo que 
desata otras. La represión sin miramientos, 
la detención y tortura, la militarización 
de la ciudad de Táchira, los allanamientos 
ilegales, entre otras, han sido la respuesta 
preferida del Estado venezolano a esta serie 
de ataques y revueltas, dejando como saldo 
hasta el momento 36 muertos, cerca de 400 
heridos y 1600 detenidos. 

Ahora que la perorata del poder popular 
muestra su verdadera cara, es momento de 
insistir en lo espontáneo de estas revuel¬ 
tas, y en que más allá de las consignas en 
las que se verbalicen, son rupturas de la 
cotidianidad, expresión quizás parcial e 
incompleta, de una clase agotada de vivir 
y morir aplastada, ajena a su humanidad. 
Las diversas formas en las que estas con¬ 
diciones se presentan bajo los diversos 
Estados no son más que las diversas caras 
de nuestra condición de proletarios. Com¬ 
prender esto es comprender que somos 
parte del mismo ser, en tanto comparti¬ 
mos las mismas miserables condiciones de 
existencia y portamos la capacidad para ter¬ 
minar esta situación. 



David vs Goliat 


Esta vez David sucumbió ante el gigante. Al¬ 
guien es incriminado de un robo y asesinado 
a golpes por una muchedumbre en las calles 
de Rosario. Una vez más la muerte gana, no se 
trata de perderse en la discusión de quién es 
víctima y quién victimario. Esta vez el asesi¬ 
no no fue un individuo ávido de pertenencias 
ajenas que intercambiar por unas propias. 
Esta vez el asesino fueron los supuestos nor¬ 
males, entre cincuenta y cien individuos como 
la ley manda, muchos de ellos cristianos como 
dios manda, que por unas horas se disfraza¬ 
ron de verdugos, y por detrás de su clamado 
de justicia desenfundaron su sed de vengan¬ 
za. Pero ¿venganza contra quién? ¿Contra la 
causa de todos sus males? A veces la cobardía 
lleva a esquivar los verdaderos enemigos y a 
utilizar de chivo expiatorio un rival débil, uno 
al cual se pueda dominar sin complicaciones 
para desahogar por un momento toda la im¬ 
potencia, el odio y el estrés sentido a diario en 
esta vida dura. 

Un día el enemigo es el moto-chorro que 
te arrebata la cartera, otro el trapito en el se¬ 
máforo, otro el desobediente de tu hijo o la 
contestataria de tu mujer, el cómodo de tu ma¬ 
rido o el desconsiderado de tu vecino; unos 
más otros menos, todos parecen ser los cau¬ 
santes de tu malestar diario. 


Parece que lo más fácil es responsabilizar 
a un tercero y seguir adelante, seguir sin 
pensar que la razón de tu vida no es más que 
andar como el burro detrás de la zanahoria del 
éxito personal. Sin tener en cuenta que el éxito 
de unos es la miseria del resto, tu propia mise¬ 
ria, la miseria de un joven de 18 años que en la 
búsqueda de su propia zanahoria se disfraza 
de maleante y sale a jugarse la vida. La suya 
o la de alguien más, las reglas del juego del 
éxito siempre alientan a apostar sobre las de 
los demás. Todo para conseguir "eso" que nos 
enseñaron que es la realización personal. Eso 
que a diario bombardean por todos los medios 
como felicidad. Eso que todos hemos acepta¬ 
do como verdad absoluta: la enorme mentira 
de que solo se "es" a través de la propiedad. 
Sin embargo, es precisamente esto lo que nos 
mantiene como un engranaje más de este siste¬ 
ma de expoliación humana, exprimiéndonos el 
jugo, minando cada vez más el sentido de co¬ 
munidad y ubicándonos en la posición de ver 
a todos como tus competidores y, tarde o tem¬ 
prano, como tus enemigos. 

La muerte no acaba, sucede todos los días, 
tanto en un asalto a mano armada, donde el 
asaltante valora tan poco su vida que no dis¬ 
tingue entre la vida y una cartera, como en un 
"accidente" laboral donde el patrón prefiere sa¬ 
car mayores ganancias relegando la seguridad 
de sus empleados. Sus manifestaciones son 
muchas: accidentes de tránsito, abortos clandes¬ 
tinos, una explosión por negligencia, sobredosis 
de drogas, desnutrición, envenenamiento por 
agro-tóxicos, gatillo fácil e innumerables otras. 


La realidad es que, si bien nos venden todas 
estas muertes como casos aislados, proceden 
de lo mismo, del dinero por sobre la vida, de 
un sistema en el cual la vida no es más que 
mercancía, cuantificable, clasificable y pres¬ 
cindible, como cualquier otra mercancía de 
cualquier góndola del planeta. 

"Los vecinos" dicen estar hartos, cansados, 
pero la verdad es que nunca se cansan, lo 
aguantan todo: la explotación diaria, la fal¬ 
sificación continua, la suba de los alimentos, 
del alquiler, del transporte. Ninguno estaría 
dispuesto a matar a patadas a sus explotado¬ 
res, ni a quienes lo gobiernan, ni a destruir sus 
lugares de trabajo, siendo éstos los mayores la¬ 
drones de vidas desde hace ya siglos. No están 
dispuestos ni a tirarles huevazos a sus puertas 
porque son ciudadanos decentes pero olvidan 
que ellos son "los negros" de alguno de más 
arriba y que, como la historia nos sigue demos¬ 
trando día a día, a la burguesía no le tiembla la 
mano a la hora ajustarles los cinturones, repri¬ 
mirlos o matarlos. 

Esta vez David ha muerto, otras tantas mu¬ 
rió Goliat. La maquinaria no cesa, la propiedad 
privada se pondera sobre la vida, los exitosos 
siguen llenando sus bolsillos, los intelectua¬ 
les siguen escribiendo ponencias, los medios 
siguen exponiendo mentiras como verdades, 
las religiones siguen vendiendo esperanzas, los 
normales siguen masticando venganzas, los mi¬ 
serables siguen disfrazando su miseria. 

Si cada uno sigue su zanahoria, con cada 
paso se refuerza cada vez más la victoria del 
Capital por sobre la humanidad. 



A 32 años de la 
guerra de malvínas... 

Este 2 de abril se cumplen 32 años desde el 
desembarco del ejército argentino en las Islas 
Malvinas, que despertara nuevamente el con¬ 
flicto con el Reino Unido por el control del 
territorio. Un mes más tarde, el hundimiento 
del buque General Belgrano por un submarino 
británico daría comienzo al enfrentamiento ar¬ 
mado que dejó como saldo más de 700 muertos 
y 1800 heridos. 

Para comprender los motivos de esta aven¬ 
tura del Estado argentino es necesario recordar 
la situación social que enfrentaba el gobierno 
militar por ese entonces, cuando frente a la re¬ 
presión, la inflación y el desempleo comenzó 
a reemerger la conflicitividad social. Ya en los 
' 80 , el descontento se generalizaba exponen¬ 
cialmente, mientras salían a la luz, con cada 
vez más fuerza, las desapariciones forzadas de 
personas y demás atrocidades realizadas con¬ 
tra el proletariado. 

Entonces, cuando el gobierno de la junta 
militar decide tomar las Islas Malvinas, no 
hace más que continuar su política interna 
por otros medios. El objetivo no era "recupe¬ 
rar" las islas, era la desaparición del conflicto 
social. Es claro que esta medida que represen¬ 
taba una solución provisoria a los problemas 
de los milicos, no resolvía ninguno de los pro¬ 


blemas del proletariado argentino, muy por 
el contrario, los agravaba... mientras nos 
defendemos del "enemigo exterior" no po¬ 
demos reclamar aumentos salariales, ni nada... 
todos juntitos, explotadores y explotados, hon¬ 
rando a la bandera genocida argentina. 

Pero esto no representa ninguna originali¬ 
dad por parte del Estado argentino, la guerra es 
una necesidad propia de la dinámica capitalis¬ 
ta de producción a la vez que una herramienta 
fundamental de la burguesía para enfrentar al 
proletariado. 

A través de las guerras entre Estados, dis¬ 
tintas fracciones de la burguesía se enfrentan 
por conquistar mercados, apropiarse de 
fuerzas productivas, territorios y "recursos 
naturales". Esto, a su vez, pone en marcha 
la producción de armamento, empresas de 
servicios, constructoras y medios de comuni¬ 
cación, entre otros. Pero a veces estos no son 
motivos suficientes para desatar un conflicto 
bélico y hay otra razón de fondo que erige 
a la guerra como un fin en sí mismo: su po¬ 
tencialidad para debilitar y desarticular al 
proletariado en momentos de crisis y con- 
flictividad social. En ellas se nos mata (¡y se 
nos obliga a asesinarnos entre nosotros!) en el 
frente de batalla, mientras se nos exigen todo 
tipo de sacrificios en la "retaguardia", hacién¬ 
donos dejar de lado la defensa de nuestros 
intereses como clase para fortalecer el do¬ 
minio de la burguesía. Frente a la guerra no 
tenemos más opción que oponernos a los re¬ 
presores y explotadores directos, oponernos 
al reclutamiento, romper la disciplina en las 


calles y en los lugares de trabajo e instar al 
proletariado del "bloque enemigo" a realizar 
lo propio en su territorio. 

Para persuadirnos la burguesía se sirve de 
quienes pretenden anestesiarnos con política 
e ideologías. Así es como en Argentina, todos 
los partidos políticos de derecha e izquierda 
apoyaron abiertamente la guerra de Malvi¬ 
nas. Las consignas que proclamaron -y siguen 
proclamando- como "anti-imperialismo", 
"segunda independencia", "defensa de la eco¬ 
nomía nacional", "independencia económica" 
o "liberación nacional" por mencionar algunas, 
no son más que sanguinarios anzuelos para 
arrastrarnos a la barbarie asesina del capitalis¬ 
mo y su guerra. 

A 32 años de la guerra, el mito de las Malvi¬ 
nas sigue siendo un espectáculo útil a la clase 
dominante para desviar nuestra atención. Aho¬ 
ra se condena la "aventura" de los militares, 
que fue "ilegítimo" por tratarse de un gobierno 
dictatorial, etc. Y cuando menos lo esperemos 
nos llamarán a "ponernos la camiseta" argenti¬ 
na y a ajustarnos los cinturones para defender 
a la patria, a ver morir y enloquecer a nuestros 
hermanos en el frente de batalla... ¡Siempre or¬ 
gullosos de ser argentinos! 

Lejos de la política y la especulación, no¬ 
sotros entendemos que los proletarios 
no tenemos patria, que los explotadores y ex¬ 
plotados están distribuidos por todo el mundo 
y que no hay conciliación de clases posible. 
Nuestra lucha solo puede ser por la revolución 
proletaria mundial. 
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